
EL PAN DE TU PALABRA-11 

 

     INTRODUCCIÓN 

 Señor, he leído despacio tu evangelio perteneciente al año 
2007. Y te confieso que me ha despertado un mayor por 
tus enseñanzas. He querido también situar la reflexión 
contemplativa en el ambiente en el que te desenvolvías en 
tu predicación urgen y apremiante. 

  
Espero que los lectores encuentren en el Pan de tu Palabra 
un motivo para amarte cada día y para hacer el apostolado 
que nos corresponde a todos y a cada  uno. 
 
Con todo afecto, Felipe Santos, Salesiano 
 

NOVIEMBRE 2007 

  



1 noviembre 2007  
Mt 5,1-12 

 Contexto literario. Los cuatro versículos del evangelio de 
este domingo (Mt 5,13-16) se encuentran entre las ocho 
bienaventuranzas (Mt 5,1-12) y la explicación de cómo 
hace falta entender la Ley transmitida por Moisés (Mt 5,17-
19). Después viene la nueva lectura que Jesús hace de los 
mandamientos de la Ley de Dios (Mt 5,20-48). Jesús pide 
considerar la finalidad de la ley que según Él se contiene 
en estas palabras: “Sed perfectos como es perfecto vuestro 
Padre celestial” (Mt 5,48) ¡Jesús nos pide imitar a Dios! A la 
raíz de esta nueva enseñanza de Jesús, se encuentra la 
nueva experiencia que Él tiene del Padre. Observando así 
la ley, seremos Sal de la tierra y Luz del mundo. 

Contexto histórico. Muchos judíos convertidos 
continuaban siendo fieles a la observancia de la ley, como 
hacían desde la infancia. Pero ahora, habiendo aceptado a 
Jesús como Mesías, y siendo fieles al mismo tiempo a las 
enseñanzas recibidas de sus padres y de los rabinos, ellos 
estaban colocándose fuera de su pasado hebreo, eran 
expulsados de las sinagogas por los antiguos maestros y 
hasta por sus padres (Mt 10,21-22). Y hasta en la propia 
comunidad cristiana, sentían decir por los paganos 
convertidos, que la Ley de Moisés estaba superada y que 
no era necesario observarla. Se encontraban entre dos 
fuegos. De un lado, los antiguos maestros y compañeros 
que los excomulgaban. Por otro lado los nuevos 
compañeros que les criticaban. Todo esto causaba en ellos 
tensiones e inseguridades. La apertura de unos criticaba la 
cerrazón de los otros y viceversa. 
Este conflicto generó una crisis que llevó a encerrarse cada 
uno en sus posiciones. Algunos querían seguir adelante, 
otros querían colocar la luz bajo la mesa. Y muchos se 
preguntaban: “Pero en definitiva ¿Cuál es nuestra misión?”. 
Las parábolas de la sal y de la luz nos ayudan a reflexionar 
sobre la misión. 



 

 

 

2 novIembre 2007  
Jn 6,37-40 

Este texto forma parte del discurso sobre “el pan de vida”, 
en el cual Jesús promete la vida eterna a todos los que 
participen en el alimento que él ofrece. Los versos que hoy 
leemos “interrumpen” el discurso para aclarar que Jesús no 
rechazará a nadie que venga a él, contrario a los judíos que 
expulsaban de la sinagoga a los que creían en Jesús. Aquí 
el evangelista une el concepto de vida eterna al de la 
resurrección del último día de la que habló en el capítulo 5. 
La fiesta de los fieles difuntos celebra que, en Cristo, 

todos estamos unidos. Hoy dedicamos el día a recordar a 
los que ya han pasado a la vida eterna y están disfrutando 
del banquete mesiánico. Esperamos con confianza el día 
en que nosotros también celebremos con ellos. 

La lectura presenta tres ideas importantes: 

 La oferta de salvación no está restringida a un cierto 
número de personas ni es inalcanzable. Es una 
promesa para todos aquellos que acojan a Jesús 
como su único Señor.  

 Jesús, la Palabra hecha carne, es la fuente de toda 
vida.  

 La vida eterna, que comienza cuando conocemos a 
Jesús (Juan 17,3), se realiza plenamente en la 
resurrección. Esta es la fe y la esperanza de los 
cristianos.  

Para la reflexión:  

  



¿Qué significado tiene para mí el día de los fieles difuntos? 
¿Qué me dice acerca de mi propia muerte? 
¿Me siento partícipe de esa vida eterna que comienza 

ahora y que se realizará plenamente cuando vea a Dios 
cara a cara? ¿Quiero que “otros” queden excluídos? 
¿Deseo que hasta mis enemigos puedan disfrutarla? 
  

 

 

 

3 noviembre 2007  
Lc 14,1.7-11 

    

En este fragmento del evangelio, 
Jesús continúa su discurso de 
despedida, pero ahora, a las 
palabras de tristeza por la 
despedida, añade ahora palabras de 
consuelo y optimismo, al saber lo 
que significa su ausencia de ellos, 
que va a ser ventaja y misteriosa 
presencia en los mismos.  
 
Se notan tres grupos de ideas, el 
significado de la ausencia de Jesús, 
el conocimiento recíproco del Padre 
y del Hijo, y manifestación de los 
mismos diversos frutos de la fe en 
Jesús ausente. 
 
Jesús les levanta, ante su partida, el 
optimismo: que no haya inquietud y 
turbación. Jesús dice: Crean en Dios 
y crean también en mi Puesto que ya 



creen en Dios, que crean también en 
El; que esa fe en El se mantenga y 
aumente en su ausencia, a pesar de 
que van a presenciar su muerte de 
cruz; que crean en El como en el 
Hijo de Dios, tema del evangelio de 
san Juan. 
 
Con esa fe vendrán a saber lo que 
es optimismo. Por otra parte, el 
mandato simultáneo de la creencia 
en Dios y en Jesús, bajo igual 
condición, implica la divinidad de 
Jesús. 
 
Asentado este tema, les hace ver 
que su partida, que va a ser por la 
muerte de cruz, no es una 
catástrofe. El se va a la casa de su 
Padre, el cielo, donde hay muchas 
moradas. Jesús dice En la Casa de 
mi Padre hay muchas habitaciones 
Desde San Ireneo se quiso ver en 
estas muchas moradas los diversos 
grados de gloria. Pero no es esto lo 
que dice el texto. La enseñanza no 
es que el cielo sea para unos pocos; 
tiene una inmensa capacidad; allí 
caben todos. La imagen 
probablemente tiene por base el 
plano del templo, con sus múltiples 
estancias y compartimentos, y al 
que, Jesús un día llamó también la 
casa de mi Padre (Jn 2:16). 
Precisamente El va al cielo como 
Hijo a la casa de su Padre. 
 
Dice Jesus: ¿les habría dicho a 



ustedes que voy a prepararles un 
lugar? Esto les hace ver ya la 
solicitud por ellos, pues va a 
prepararles el lugar. San Agustín 
pensaba que esto lo hacía 
preparando aquí a los futuros 
moradores. Pero esta interpretación 
modifica sustancialmente la 
metáfora. La razón de esta 
preparación es que nadie podía 
ingresar en el cielo hasta que lo 
hiciese la humanidad de Jesús 
resucitado, ya que él es la primicia 
de toda la humanidad. 
 
Pero Jesús no sólo va a prepararles 
el lugar , aunque directamente se 
dirige a ellos, la doctrina es 
universal, sino que, después de 
dejar preparado el cielo a los 
hombres con su ingreso en el 
mismo, anuncia su retorno para 
venir a llevarlos con El a su morada. 
Es así como Jesús dice: Y cuando 
haya ido y les haya preparado un 
lugar, volveré otra vez para llevarlos 
conmigo, Es lo que pedía al Padre 
en su oración sacerdotal ¿A qué 
momento se refiere esta venida? Se 
ha propuesto al momento de la 
muerte, a la parusía, o, sin precisar 
el momento, se afirmaría sólo el 
hecho. 
 
No parece referirse al momento de la 
muerte. Es un tema no relatado con 
esta exclusiva y específica precisión 
en los evangelios. 



 
Generalmente se admite la parusía 
(1 Jn 2:28). Es el tema frecuente y 
esperanzado de la primera 
generación cristiana. Son muchas 
las alusiones que a ello hacen los 
escritos neotestamentarios. 
Especialmente San Pablo habla de la 
parusía de Jesús, en la que los 
justos salen al encuentro del Señor, 
que viene a buscarles, y así 
estaremos siempre en el Señor. 
Consolados con estas palabras (1 
Tes 4:17.18). 
 
No parece, hablando de la parusía, 
que se incluya aquí la mutua 
estancia y presencia mutua eclesial 
de ahora. 
 
Como Jesús, para consolar en su 
partida a sus apóstoles, les dice 
adonde va, por contigüidad lógica, 
les dice cuál es el camino para ir a 
donde El se dirige. 
 
Los apóstoles aparecen con una 
rusticidad grande, no 
comprendiendo, como en otras 
ocasiones, las enseñanzas de 
Jesús. Anunciándoles que va al 
Padre, al cielo, debían comprender 
lo que ya les había dicho, en otras 
formas, tantas veces. Casi están tan 
ciegos como los judíos (cf. Jn 
7:35ss; 8:22). 
 
Pero Tomás, en nombre de todos, 



dice que ignoran el camino. San 
Juan gusta recoger las escenas 
dialogadas. Y Jesús le hace una 
gran declaración: --- Yo soy el 
camino, la verdad y la vida --- 
 
Verdad y vida no tanto en cuanto El 
las tiene en sí mismo (San Juan 1:4), 
sino en el sentido que tienen en el 
evangelio otras frases sapienciales 
semejantes: en cuanto El comunica 
la verdad y la vida (San Juan 6:48-
58; 8:12; 11:23ss). 
 
Dice el Señor Jesús: --- Nadie va al 
Padre, sino por mí ---. Es camino 
para el Padre, porque nadie puede 
venir al Padre sino por mí, es decir, 
recibiendo su mensaje, que en San 
Juan es fe y obras (San Juan 3:21, 
etc.). y en cuanto se depende 
vitalmente de El, como el sarmiento 
de la vid (San Juan 15:1ss). 
 
Verdad y vida aparecen como dos 
expresiones sapienciales 
correlativas. Ya en el Antiguo 
Testamento la sabiduría es la que 
conducía por y a las vías de la vida. 
Jesús aquí se identifica con la 
sabiduría, que en algunos pasajes 
del Antiguo Testamento parecen 
revestir, preparar, la trascendencia 
divina de la misma. 
 
Jesús, es el camino en cuanto revela 
al Padre, nos da a conocer el camino 
que nos conduce a Padre: El mismo 



es el único acceso al Padre. Jesús 
es el camino, porque el nos mereció 
la gracia que nos hace hijos de Dios 
y herederos del cielo y de El. Todo 
esto con su ejemplo que nos enseña 
el camino que hemos de seguir para 
llegar al cielo. 
 
Jesús, es la Verdad; en medio de 
tanta mentira y falsedad. Para 
nosotros es una gran paz saber que 
esta verdad no cambia. Jesús es la 
vida, el es el centro de nuestros 
corazones, de todos los que desean 
vivir la bondad y el amor. 
 
Jesucristo es Dios, una misma cosa 
con el Padre. Conocer a Jesucristo, 
es conocer a Dios, amar a 
Jesucristo es amar a Dios, servir a 
Jesucristo es servir a Dios. 
 
Dice Jesús: "Si ustedes me 
conocen, conocerán también a mi 
Padre. Es decir nos promete para el 
futuro que sabremos de un 
conocimiento especial del Padre. 
¿Es para cuando estén en las 
moradas que va a prepararles? Pero 
--- Ya desde ahora lo conocen--- es 
decir, desde el tiempo en que Él, 
durante su ministerio público, les 
hizo la gran revelación de Dios 
Padre, que envió a los seres 
humanos a su Hijo verdadero. Por 
eso, al conocer al Hijo, se conoce al 
Padre, en el sentido de que lo 
engendra, comunicándole su misma 



naturaleza divina, lo mismo que por 
comunicarle las obras que hace. 
 
La insistencia de Jesús en tratar el 
tema del Padre, ha suscitado en 
algunos de ellos el deseo de un 
conocimiento más profundo y mas 
experimental, es así como Felipe le 
dijo: --- Señor, muéstranos al Padre 
y eso nos basta --- La pregunta de 
Felipe que pide les muestre al Padre, 
pensando que Jesús, que hizo 
tantos milagros, se lo manifestase 
ahora con una maravillosa teofanía, 
al estilo de lo que se pensaba de 
Moisés o Isaías, que habían visto a 
Dios, hace ver, una vez más, la 
rudeza e incomprensión de los 
apóstoles hasta la gran iluminación 
de Pentecostés. 
 
De ese conocer al Padre y al Hijo se 
sigue que también han de saber que 
están el uno en el otro. ¿Cómo? 
Podría pensarse que por la unión 
vital e inmanencia del uno en el otro, 
por razón de la persona divina de 
Jesús; Pero seguramente se refiere 
al Verbo encarnado, como San Juan 
lo considera en el evangelio. Y así el 
Padre está presente en El, aparte de 
otras presencias, por las obras que 
le da a hacer. Dice en un texto, que 
es la mejor interpretación de éste: Si 
no me creéis a mí, creed a las obras 
(milagros), para que sepáis y 
conozcáis que el Padre está en mi y 
Yo en el Padre --- San Juan 10:38; cf. 



San Juan 14:20 ---. El Padre está por 
la comunicación que le hace, y El 
está en el Padre por la dependencia 
que su humanidad tiene de El para 
realizar los milagros y el mensaje. 
 
Por último, para la garantía de esta 
mutua presencia y de la verdad de 
que quien lo ve a El ve al Padre, 
remite a las obras que el Padre hace 
en El. 
 
Luego Jesús nos hace una promesa, 
dice: Les aseguro que el que cree en 
mí hará también las obras que yo 
hago, y aún mayores, porque yo me 
voy al Padre La primera promesa 
que nos hace es que no sólo harán 
las obras que Yo hago sino que aún 
las hará mayores. Y la razón es 
porque El va al Padre. 
 
La palabra obras, a las que Jesús se 
remite, es la garantía de su verdad. 
Ya el anuncio que Jesús hace a los 
suyos es de optimismo: su ausencia 
no los dejará en el fracaso, porque 
harán aún obras mayores que las 
que El hizo. ¿Qué obras son éstas? 
 
Cristo dice en otro pasaje: Las obras 
que el Padre me dio a hacer, esas 
obran dan testimonio en favor mío 
de que el Padre me ha enviado --- 
San Juan 5:36 ---. Es toda su obra 
mesiánica: su actividad, su 
enseñanza de las cuales los 
milagros son signos. 



 
En esta misma línea mesiánica están 
estas obras que les promete hacer. 
Son la obra mayor de la expansión 
mesiánica, que Jesús tenía 
circunscrita a Palestina y que ellos 
llevarán hasta los confines de la 
tierra (Act. 1:8). Harán las obras que 
El hizo, enseñar el mensaje y 
confirmarlo con milagros, y las 
harán mayores, por la extensión de 
ese mensaje y milagros por todo el 
mundo.  
 
Es la interpretación que ya daba San 
Agustín: Con la predicación de los 
discípulos creyeron no unos pocos, 
como eran ellos, sino pueblos 
enteros. Y éstas son, sin duda, 
obras mayores. Y esta obra que van 
a hacer se debe a que El va al Padre. 
Es El quien, por ellos, va a realizar y 
confirmar su obra de expansión 
mesiánica. 
 
Mas adelante en este mismo 
capitulo del Evangelio, dijo Jesús: Y 
yo haré todo lo que ustedes pidan 
en mi nombre, para que el Padre sea 
glorificado en el Hijo. Siempre es 
Jesucristo continuando su obra, a 
través de sus apóstoles, para 
cumplir su misión: glorificar al 
Padre. 
 
Jesús nos prometió: Si ustedes me 
piden algo en mi nombre, yo lo haré. 
Esta fue una forma de quedarse con 



nosotros, y que sintiéramos su 
presencia, ya que rezar, es ponerse 
en contacto íntimo con Jesús. Nada 
se resiste a la fuerza de la oración, 
pero hay que hacerla como El nos 
dijo, en su nombre, es decir en su 
espíritu, en sus meritos y sus 
promesas, y aceptando su voluntad. 
 
Oh Jesús, todo los que haces, nos 
maravilla. 
 
La paz del Señor Sea con Ustedes 
 
Por comprender esto, Gracias Señor 

 

4 noviembre 2007  
Lc 19,1-10 

 Caminando con el Evangelio de Lucas hoy llegamos a un 
punto en que la iglesia y todas la comunidades y 
programas relacionados con la iglesia deben establecer 
prioridades en sus planes de acción pastoral. En este texto 
Jesucristo nos presenta su plan de acción y el centro de 
sus preocupaciones.  

En primer lugar existe en ese plan de acción una clara 
opción por los excluidos y marginados. Nos podemos 
preguntar porqué Zaqueo tiene tanta interés en ver a 
Jesús. Seguramente este estigmatizado ha escuchado o 
visto él mismo la forma en que Jesús se aproximaba a 
otros excluidos de las celebraciones religiosas. 
Seguramente tenía en mente la forma en que Jesús desafió 
las normas sobre la pureza ritual al tocar a leprosos, 
dejarse tocar en público por mujeres con flujos de sangre, 
que también era una impureza litúrgica, sus 
conversaciones con trabajadoras sexuales y su comer con 



cuanta persona que viviera bajo el estigma religioso. 
Indudablemente Zaqueo tenía noticias de la forma en que 
Jesús construía una comunidad inclusiva y abierta a todos 
aquellos que eran abandonados por los religiosos de su 
tiempo.  

También es llamativa su forma de aproximarse 
pastoralmente a todas estas personas. Es muy atrevido el 
dialogo que establece Jesús con Zaqueo: “levantó Jesús la 
vista y le dijo: -Zaqueo, baja en seguida, que hoy tengo que 
alojarme en tu casa”. Ninguna condición, ninguna 
imposición previa. No le predicó ningún mandamiento, ni 
aún le recordó el séptimo mandamiento   a pesar de que 
Zaqueo pertenecía a una estructura internacional de 
explotación.  

Es interesante como Lutero trata el tema del hurto en el 
comentario del séptimo mandamiento en el Catecismo 
Mayor. Siguiendo una gradación de importancia y una 
secuencia de un sentido de propiedad afirma: “Después de 
tu propia persona y de tu cónyuge, siguen como lo más 
próximo los bienes temporales”. Texto interesante para 
comprender muchas de las relaciones que la Escrituras 
establecen entre sexualidad y propiedad. 

Seguramente Zaqueo no representa al ladrón de gallinas 
sino a los que Lutero llama “salteadores del país y de 
caminos” no a los que son desvalijadores de cofres o 
ladrones clandestinos que roban del peculio, sino a los que 
ocupan un alto sitial, son considerados grandes señores y 
burgueses, honrados y piadosos, y bajo la apariencia del 
derecho asaltan y roban” [1] . En cierta forma Zaqueo 
pertenece a este grupo.  

Jesús toma actitudes realmente revolucionarias con los 
grupos estigmatizados. No solo dirigía su mensaje a ellos y 
ellas, no solo hablaba sino que hacia lo que las palabras 
anunciaban. Eso es proclamar el evangelio: cumplir aquello 
que la Palabra promete y cumplirlas ahora y aquí. Esa es la 

http://www.pastoralsida.com.ar/desafios_de_la_palabra/#_ftn1


urgencia. Jesús no solo dirige su mensaje a los grupos 
vulnerables al prejuicio religioso y hace de ellos el centro 
de su misión sino que se les asemeja haciéndose uno de 
ellos y ellas.  

La acción pastoral de las iglesias en la crisis del vih-sida 
también tiene hoy los mismos desafíos. Hacernos uno con 
ellos y ellas sabiendo que las dificultades no vendrán de los 
grupos vulnerables sino de los honorables miembros de 
nuestras comunidades cristianas cuyos objetivos no 
necesariamente son los marginados y grupos vulnerables, 
no solo al vih-sida, sino a todo un sistema social, cultural y 
económico.  

La solidaridad con los marginados en el contexto de el 
sistema globalizador de exclusión y estigmatización  es 
siempre un riesgo y un peligro porque el Evangelio 
proclamado, es decir, anunciado y vivido, es un peligro. Y 
el peligro viene de aquellos que de tan cerca que están de 
Jesús le impiden a los Zaqueos de hoy verlo, acercarse y 
tener comunión con él.  

Las acciones de inclusión, como en este ejemplo, el 
alojarse en casa de una persona excluida y estigmatizada, 
provocan cambios en la vida de los incluidos. Es irónico 
que el nombre de Zaqueo deriva de una palabra hebrea 
que significa puro o íntegro. En la exclusión y la 
marginación esta designación era una ironía. En la 
inclusión se transfigura en una realidad. La actitud de 
cambio en Zaqueo va mucho más allá de la Ley porque el 
Libro del Levítico exigía una suma mucho menor en 
concepto de reparación. Aquel o aquella que se enamora 
de la comunidad inclusiva que anuncia Jesús seguramente 
en su vida abrirá su mente, su corazón y su comunión en 
una dimensión mucho más generosa que cualquier 
mandamiento y aspecto legal. Las acciones de respeto de 
la dignidad del otro o la otra, el querer reparar un daño o el 
ser solidarios con excluidos y marginados no nace del 



temor a un hipotético castigo sino que nace de una visión 
totalmente nueva de un mundo que queremos que sea el 
espacio donde se cumple la voluntad de Dios: justicia para 
todos y todas ahora y aquí.  

Es interesante ver el movimiento de toda esta escena. 
Zaqueo para ver a Jesús se sube a un árbol. Jesús le pide 
que baje y que lo invite a comer en su casa. Y como 
consecuencia de sentirse incluido en el proyecto de Jesús, 
Zaqueo que era bajo se hace espiritualmente el más bajo 
de todos y todas. En el contexto de la crisis del vih-sida, la 
única opción de fidelidad al evangelio y reproducir en 
nuestro compromiso el mismo movimiento debemos 
escuchar a Jesús que nos invita a todos nosotros y 
nosotras que tenemos obstáculos para encontrarnos con 
Jesús, porque sus seguidores nos lo impiden es escuchar 
esa invitación a cenar con los grupos vulnerables y 
hacernos servidores de todas y todas, en especial los más 
marginados.  

Muchas veces nuestras declaraciones sociales o teológicas 
nos hablan de esa opción por los pobres, pero nosotros la 
entendemos solo como un compromiso con pobres limpitos 
y puros, pero si ese pobre es una personas de orientación 
homosexual, si ese pobre es un o una trabajadora sexual, 
si ese pobre es un usuario de drogas ilícitas que continua 
consumiendo, los pobres que tienen conductas sexuales 
diferentes a nuestras opciones,  entonces nuestro 
compromiso y opción se resquebraja. La epidemia del vih-
sida nos invita a optar por aquellos y aquellas por los 
cuales nadie quiere optar. Sólo Jesús tiene el coraje y la 
fuerza de hacer esa opción y hoy nos llama a repetir frente 
a todos esos grupos la misma invitación: “levantó Jesús la 
vista y le dijo: -Zaqueo, baja en seguida, que hoy tengo que 
alojarme en tu casa. 

  

 



5 noviembre 2007  
Lc 14,12-14 

. Jesús completa ahora la descripción de los valores que 
privan en toda sociedad humana con las máximas relativas 
al anfitrión: «Cuando des una comida o una cena, no invites 
a tus amigos, ni a tus hermanos, ni a tus parientes, ni a 
vecinos ricos» (l4, 12a). A estas cuatro categorías de 
amistad contrapondrá a continuación otras cuatro 
categorías de marginación: «Cuando des un banquete, 
invita a los pobres, lisiados, cojos y ciegos» (14,13). Los 
cuatro miembros del primer grupo (unidos por la conjunción 
copulativa «ni») están trabados por lazos de amistad, 
parentela, afinidad, riqueza: son las ataduras que sostienen 
toda sociedad clasista en detrimento de los demás; 
constituyen la mafia de todo poder instalado que se 
autoprotege: «no sea que te inviten ellos para corresponder 
y quedes pagado» (14, 12b) No tienen perspectivas de 
futuro, puesto que han quemado todas sus esperanzas en 
la mezquindad de la recompensa presente. Los miembros 
del segundo grupo (simplemente yuxtapuestos, sin 
coordinación alguna) no tienen otra atadura que los 
relacione si no es la misma marginación: son el rechazo de 
toda sociedad, pero pueden hacer felices y dichosos a los 
que «eligen ser pobres» (Mt 5,30), es decir, a los que 
renuncian voluntariamente a los valores que sirven para 
apuntalar la sociedad clasista: «y dichoso tú entonces, 
porque no pueden pagarte, pues se te pagará cuando 
resuciten los justos» (Lc 14,14). Estos no pagan con 
honores, regalos y recompensas... que pasan de mano en 
mano, sin más contenido que el papel de celofán, sino con 
su agradecimiento sincero y cálido, en el banquete, y 
constituyéndose en prenda de una futura recompensa.  

  

  

      



6 noviembre 2007  
Lc 14,15-24 

 Llevar la cruz no significa añadir una carga pesada a la 
que habitualmente llevamos. La expresión  hace referencia 
a un estilo de vida que obliga a vivirla a la luz de las 
exigencias del Reino, siguiendo las huellas de Jesús (pude 
verse Lc 9,23). El seguimiento de Jesús es inseparable del 
camino recorrido por él, aunque la forma exterior de vida 
sea diferente. No basta “ir tras él” (v. 26), sino seguirle 
hasta la pasión, hasta la máxima coherencia con la 
decisión tomada. 
   
          La tarjeta de recomendación dirigida por Pablo a 
Filemón (segunda lectura) pretende que el destinatario de 
la misma vuelva a recibir en su casa a un esclavo llamado 
Onésimo, que había huido de ella probablemente por haber 
robado a su amo. Este escrito ha motivado muchas 
acusaciones contra Pablo y contra el cristianismo en 
general. En lugar de liberar a Onésimo de la esclavitud, 
Pablo lo reenvía a su antiguo señor. Esto significa que la 
Iglesia siempre está al lado de los poderosos... Frente a 
esta acusación, y para hacer justicia a esta cuestión y al 
Apóstol, hay que tener en cuenta lo siguiente: 
   
             a) Filemón debe recibir a Onésimo no como siervo, 
sino como hermano (v. 16). Tenemos enunciado, por tanto, 
un cambio radical en las relaciones “señor-siervo”.  Pablo  
establece  el  principio de la igualdad de los hombres (Ga 
3,28; Col 3,11). Es la condenación de la esclavitud. Esta es 
una conclusión que debía deducir la reflexión humana. Los 
anunciadores del evangelio de la libertad no podían 
imponer ésta por la fuerza. Bastaba, de momento, anunciar 
que el único Amo era Cristo. Tanto Filemón como Onésimo 
eran hermanos en la fe y esclavos del único Señor (v.16). 
   
         b) No puede juzgarse la actuación de Pablo desde 
nuestros presupuestos histórico-culturales, sin tener en 



cuenta los condicionamientos del siglo primero de nuestra 
era. Pablo no podía buscar para Onésimo una solución 
fuera de los cauces legales existentes. Por un lado, se 
hace solidario de los daños que hubiese podido causar a 
Filemón (vv.17s) y apela a la koinonía o comunión cristiana; 
por otro, se cree en la obligación de devolverlo a su dueño 
para que sea él  quien actúe conforme a las exigencias de 
la libertad. Las estructuras existentes en la época no 
facilitaban la vida a los que habían pasado de la esclavitud 
a la libertad. Aunque tuviesen esta oportunidad, muchos 
preferían el estado en que vivían. 
   
         c) Ningún cambio sociopolítico hará que el mundo 
deje de ser mundo, y el estado “paradisíaco” no vendrá por 
ninguna revolución de este tipo. La historia se ha 
encargado de demostrarlo. Naturalmente, que estos 
cambios son necesarios y nadie lo ha proclamado con 
mayor claridad y vigor que el cristianismo. Para darnos 
cuenta de ello debe tenerse en cuenta todo el NT y, en 
especial, el pensamiento paulino, no sólo una carta de 
recomendación. 
   
                        
 

 

7 noviembre 2007  
Lc 14,25-33 

. Una vez más aparece explícita la perspectiva del 
camino. Un camino que Lc concibe como reproducción 
del de Jesús, que es quien va delante marcándolo. 
Hacer este camino es ser discípulo de Jesús. Tres 
veces se repite la expresión, formando parte de una 
estructura de frase condicional. Nos hallamos 
efectivamente ante un texto en el que Lc recoge tres 
condiciones para ser discípulo de Jesús. 



En la formulación de las mismas nos encontramos de 
nuevo con el lenguaje desconcertante y agresivo, 
hiriente incluso, de Jesús. 

Son formulaciones de choque, necesarias en una 
cultura cuyo vehículo prácticamente exclusivo de 
enseñanza era la palabra hablada. ¿Qué mejor forma 
de facilitar la memorización que la frase contundente e 
hiriente? "El que no odia a su padre y a su madre, a su 
mujer y a sus hijos, a sus hermanos y a sus hermanas, 
a su propia vida, no puede ser discípulo mío". La 
traducción litúrgica ha tenido miedo y en vez de odiar ha 
traducido posponer. No cabe duda que una frase como 
ésta tenía garantizada la memorización por lo 
monstruoso de su formulación. Pero una formulación así 
no era un fin sino un medio didáctico para conseguir un 
fin, que no es otro que el de dar vueltas y vueltas a la 
frase hasta dar con su sentido. Y este sentido no es el 
de una renuncia voluntaria a los vínculos afectivos de la 
familia, como ha escrito un comentarista reciente. Lo 
que Jesús pide al discípulo no es romper con la familia 
lo que le pide es una disponibilidad total y absoluta. 
Jesús enuncia incisivamente el principio de la 
disponibilidad, dejando para sus oyentes la 
especificación concreta de las consecuencias. 

"El que no lleva su propia cruz no puede ser discípulo 
mío". Como formulación no se trata de ninguna 
metáfora. La crucifixión era la pena de muerte en la 
Palestina dominada por Roma. Jesús habla del riesgo 
de su camino e invita al discípulo a correr ese riesgo. "El 
que no renuncia a todos sus bienes no puede ser 
discípulo mío". El adiós a los bienes, a todos los bienes. 
¡Ya lo creo que una frase así se le queda grabada a 
cualquiera! La formulación es de nuevo realista e 
hiriente. ¿Qué pasaría si el dinero dejara de ser el móvil 
de la actuación humana? Pues esto es ni más ni menos 
lo que Jesús pide con esta frase. Una vez más nos 



hallamos ante un enunciado incisivo, que deja a los 
oyentes la especificación concreta de las 
consecuencias. 

En estas condiciones no cabe duda que ser discípulo de 
Jesús no es un camino fácil. Nos lo recuerda Lc cuando 
introduce en el texto la parábola de un particular que 
quiere construir una fortificación para proteger sus 
tierras y la parábola de un rey que va a emprender una 
guerra. La fortificación a construir es cara; la guerra a 
emprender, desigual (un ejército de diez mil contra uno 
que dobla sus efectivos). Es decir, en ambos casos se 
trata de empresas difíciles y problemáticas y que, por 
ello mismo, no se pueden afrontar a la ligera. Ser 
discípulo de Jesús es también una empresa difícil, que 
tampoco se puede afrontar a la ligera. 

COMENTARIO. Bajo la forma de condiciones del 
caminar cristiano lo que en realidad sigue ofreciéndonos 
Lc son nuevos rasgos de ese caminar. Estos nuevos 
rasgos son tres: absoluta disponibilidad, riesgo de 
muerte, el dinero no es ya la razón de ser y de actuar. 
H/3-TENDENCIAS: La sola enumeración deja entrever 
su dificultad. Como ya veíamos el domingo pasado, esta 
dificultad no es de orden extrínseco sino intrínseco. Los 
rasgos de hoy apuntan hacia tendencias muy arraigadas 
en la sicología de la persona. El mínimo esfuerzo y el 
repliegue en uno mismo, el instinto de vivir, la seguridad 
del dinero: tres tendencias que parecen muy naturales. 

De esto se concluye que el ser cristiano no se ventila en 
el orden de la moralidad sino en el de las estructuras 
personales. 

MDTS/SER-CR: Estamos demasiado habituados a 
pensar que ser cristiano es cumplir los mandamientos, 
cuando este cumplimiento es en realidad tarea común 
del cristiano y del que no lo es. Ser cristiano presupone, 
por supuesto, ese cumplimiento; pero no se agota en él 



ni mucho menos se especifica por él. Ser cristiano es 
una forma diferente de ser persona, una forma que se 
ventila en el profundo e invisible ámbito de las 
estructuras sicológicas, tales como la necesidad de 
repliegue, el instinto de vivir y la seguridad. 

 

 

  

8 novtembre 2007  
Lc 15,1-10 

  

En aquel tiempo, todos los publicanos y los pecadores se 
acercaban a Jesús para oírle, y los fariseos y los escribas 
murmuraban, diciendo: «Este acoge a los pecadores y 
come con ellos». Entonces les dijo esta parábola. ¿Quién 
de vosotros que tiene cien ovejas, si pierde una de ellas, 
no deja las 99 en el desierto, y va a buscar la que se 
perdió hasta que la encuentra? Y cuando la encuentra, la 
pone contento sobre sus hombros; llegando a casa, 
convoca a los amigos y vecinos, y les dice: "Alegraos 
conmigo, porque he hallado la oveja que se me había 
perdido." Os digo que, de igual modo, habrá más alegría 
en el cielo por un solo pecador que se convierta que por 
99 justos que no tengan necesidad de conversión. «O, 
¿qué mujer que tiene diez dracmas, si pierde una, no 
enciende una lámpara y barre la casa y busca 
cuidadosamente hasta que la encuentra? Y cuando la 
encuentra, convoca a las amigas y vecinas, y dice: 
"Alegraos conmigo, porque he hallado la dracma que 
había perdido." Del mismo modo, os digo, se produce 
alegría ante los ángeles de Dios por un solo pecador que 
se convierta».  
 



 
Reflexión: 
 
 
Jesucristo, una vez más, nos muestra cuál es la misión 
para la que se ha encarnado. No vino para ser adorado y 
servido por los hombres. No vino como un gran rey, como 
un poderoso emperador, ... sino que se hizo hombre como 
un simple pastor, un pastor nazareno. 
 
Se hizo pastor porque su misión es precisamente ésta: que 
no se pierda ninguna de sus ovejas. Jesús vino al mundo 
para redimir al hombre de sus pecados, para que tuviera la 
posibilidad de la salvación. Nosotros somos estas ovejas 
de las que habla la parábola, y nuestro Pastor, Jesucristo, 
irá en busca de cada uno de nosotros si nos desviamos de 
su camino. Aunque le desobedezcamos, aunque nos 
separemos de Él, siempre nos va a dar la oportunidad de 
volver a su rebaño. ¿Valoro de verdad el sacramento de la 
Penitencia que hace que Cristo perdone mis faltas, mis 
ofensas a Él? ¿Me doy cuenta de que es precisamente 
esto lo que es capaz de provocar más alegría en el cielo? 
¿Con cuánta frecuencia acudo a la confesión para pedir 
perdón por mis pecados? 
 
Este pasaje del Evangelio también nos enseña que el 
buen cristiano debe ayudar a los pecadores a rectificar su 
vida y alegrarse cuando lo logren. Por eso Jesús pone en 
evidencia a estos fariseos y escribas, porque critican a 
Jesús por tratar con los pecadores para convertirlos. Cristo 
nos enseña aquí a no juzgar la vida de los demás. Es más 
provechoso acercarse al pecador y darle buen ejemplo 
que perder miserablemente el tiempo criticándole. 
Imitemos a Cristo también en esta faceta de carácter 
apostólico, y lancémonos a acercar a Cristo a aquellas 
personas que más lo necesitan. 

 
 



  

 

9 noviembre 2007  
Jn 4,19-24 

Una necesidad espiritual  

Pregunta: ¿Cómo hizo Jesús para descubrir la 

profunda necesidad espiritual de esta mujer? 

Parece que no quedó registrada aquí toda La 

conversación. Jesús que conoce lo que hay en el 

interior del ser humano debe de haber hecho a la mujer 

las preguntas más exploratorias del caso. Las 

respuestas de ella revelaban su necesidad. "Ve, llama 

a tu marido, y ven acá." Esa fue una prueba que a la 

vez reveló su problema personal. Su respuesta: "no 

tengo marido" le dio a Jesús la oportunidad para 

asegurarle que Él sabía de la vida vacía y enredada 

que había llevado. 

Nota interpretativa: La descripción del carácter de la 

samaritana es completa, a pesar de la brevedad de la 

narración. Frente al vacío y la soledad en que vivía, ella 

habla recurrido al sexo para darle sentido a su vida. 

Pero solo pudo descubrir que los placeres físicos 

nunca pueden satisfacer la sed espiritual. 



B. Preguntas de un corazón sincero  

Hubo una aparente huida en esta conversación. La 

mujer, impresionada con este desconocido que le 

habla dicho toda su verdad, ahora manifestaba interés 

por algo que no venía al caso. 

Pregunta: ¿Se puede ver esta digresión o cambio de 

tema como un esfuerzo por evadir la convicción? 

Al sentir la pena de su estado pecaminoso, la 

samaritana empezó a indagar acerca del lugar 

apropiado para ofrecer sacrificios. ¿Cuál sería el lugar 

correcto para erigir un altar? 0, para ser más exacta, 

¿dónde podría ella encontrar al Dios vivo y verdadero? 

Así por encima sus preguntas parecieran fuera de 

lugar, pero en el fondo, quizá se produjeran por el 

peso del pecado que llevaba. Necesitaba sen 

perdonada porque también necesitaba adorar a Dios. 

Jesús le respondió: "Dios es Espíritu; y los que le 

adoran, en espíritu y en verdad es necesario que 

adoren" (v. 24). Jesús le quitó la idea de lugares, 

costumbres, ritos y tradiciones, para hacerle saber que 

el culto a Dios es un asunto del corazón. 

Otra aparente digresión es la que se refiere al 

concepto judío del Mesías. Poco a poco se iba 



acercando esta mujer a la solución de su profunda 

necesidad espiritual. Y entonces llega el momento de 

la verdad: "Jesús le dijo: Yo soy, el que habla contigo" 

(v. 26). 

Discusión doctrinal: La mayor parte de la 

controversia teológica gira en torno a la divinidad de 

Jesús. ¿Quién es Jesús? ¿Es el Hijo de Dios? ¿Asume 

Él la divinidad como Hijo de Dios? En Juan 1:1 se trata 

directamente con este asunto: "En el principio era el 

Verbo, y el Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios." En 

su oración intercesora de Juan 17, Jesús habla de su 

unicidad con el Padre: "Padre santo, a los que me has 

dado guardados en tu nombre, para que sean uno, así 

como nosotros." El testimonio uniforme de las 

Escrituras es que Jesucristo es el Hijo de Dios, uno 

con el Padre, de su misma esencia e inseparables pon 

la eternidad. 

Por fin, este corazón quebrantado, desilusionado, 

vacío y confundido halló en Cristo la respuesta a su 

búsqueda constante de sentido y propósito en ha vida. 

ÉL logró ganar su corazón con su gracia perdonadora, 

su aceptación sin reservas y su luz penetrante. Nunca 

se había encontrado con alguien como Él. Por eso fue 

que sin sentir se desgranaron de sus labios las 



palabras: "Señor, me parece que tú eres profeta." 

Además se oye su clara confesión: "Sé que ha de venir 

el Mesías, Ilamado el Cristo; cuando él venga nos 

declarara todas las cosas" (v. 25). Ahora estaba frente 

a Dios, en la persona de su Hijo Jesucristo. 

Enseñanza práctica  

La opinión de la samaritana cambió como resultado 

de su encuentro con Jesús. De igual manera deben 

cambiar su concepto de Jesús los que evangelicemos 

y lleguen a reconocerlo como Dios, como el que quita 

los pecados del mundo. Cristo debe sen el tema de 

nuestra conversación con personas inconversas. 

Como la mujer del pozo, muchos tratarán de 

desviarnos del tema para entrar en controversias 

doctrinales. El apóstol Pablo nos previene el peligro 

que hay en las argumentaciones filosóficas. En 2 

Timoteo 2:14-26 señala varias razones por las que 

debemos evitar tales cosas: 

1. Es una pérdida de tiempo. 

2. Puede hacer que un oyente inestable escoja el lado 

falso del debate. 

3. Las controversias conducen a hechos carnales 

como ha ira y el enojo. 



4. Producen actos contrarios al espíritu de 

mansedumbre que es básico para el cristiano. 

5. Nos hace olvidar el hecho de que el problema del 

pecador es de carácter moral, no intelectual. 

No obstante, debemos tratar de dar respuesta a 

preguntas serias y de valor sobre la fe cristiana. Jesús 

contestó la pregunta de la samaritana en cuanto al 

lugar dónde adorar, indicándole que para adorar a Dios 

es más importante la condición del corazón que la 

ubicación física. 
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Lc 16,9-15 

   

“Haceos amigos con los bienes de 
este mundo”  
 
 
 
Los amigos que serán causa de 
nuestra salvación son, 
evidentemente, los pobres. Porque, 
según la palabra de Cristo, autor de 



la recompensa eterna, él mismo 
recibe en ellos los servicios que 
nuestra caridad les habrá prestado. 
Entonces, los pobres nos acogerán 
con agrado, no en nombre propio 
sino en nombre de aquel que, en 
ellos, ha saboreado el fruto sabroso 
de nuestra obediencia y de nuestra 
fe. Aquellos que se ejercitan en 
estas obras de amor serán recibidos 
en las moradas eternas del Reino de 
los cielos, pues el mismo Cristo 
dirá: “Venid, benditos de mi Padre, 
tomad posesión del reino preparado 
para vosotros desde la creación del 
mundo. Porque tuve hambre y me 
disteis de comer; tuve sed, y me 
disteis de beber...” (Mt 25,34 
El Señor añade al final: “Pues si no 
fuisteis de fiar en los bienes de este 
mundo, ¿quién os confiará el 
verdadero bien?” (Lc 16,11) En 
efecto, nada de lo que hay en este 
mundo nos pertenece realmente. 
Porque nosotros que esperamos la 
recompensa futura estamos 
invitados a comportarnos en este 
mundo como huéspedes y 
forasteros, de manera que todos 
podamos decir al Señor: “porque yo 
soy tu huésped, un forastero como 
mis antepasados” (sl 38,13) 
Pero los bienes eternos pertenecen, 
de suyo, a los creyentes. Estos 
bienes están en el cielo donde, lo 
sabemos, “está nuestro corazón y 
nuestro tesoro” (Mt 6,21) y donde –
ésta es nuestra íntima convicción- 



vivimos ya desde ahora por la fe. 
Porque, según la doctrina de San 
Pablo: “Somos ciudadanos del 
cielo.” (Fl 3,20) 
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Lc 20,27-40 

  

 
 
En la época de Jesús existían dos grupos 
religiosos distintos. Por una parte se 
encontraban los saduceos que no creían en la 
resurrección de los muertos sino que 
pensaban que todo lo que Dios debía darnos 
lo haría en esta vida. Por otra parte estaban 
los fariseos que consideraban y creían en la 
resurrección. Los primeros, ricos dirigentes 
de la capital; los segundos importantes 
líderes religiosos del país. 
 
El evangelio de hoy nos cuenta que estando 
Jesús en el Templo, se acercaron los 
saduceos para ponerlo a prueba y echar a 
pique la idea la resurrección. La respuesta de 
Jesús es clara: en la resurrección todos 
seremos como los ángeles, es decir, eternos, 
ya no volveremos a morir nunca más. Las 
leyes de este mundo no son las mismas en la 



resurrección. Y termina afirmando que 
efectivamente los muertos resucitan, porque 
para Dios todos viven. Los fariseos-escribas 
reconocieron que había hablado bien. 
 
Al poner a prueba a Jesús éste toma ocasión 
para manifestar y afirmar en su auditorio que 
la resurrección sucederá. Por que el Dios en 
que creemos es un Dios de vivos porque para 
él todos viven. Es un invitación para que 
asumamos nuestro compromiso por la vida y 
rechacemos todo intento de justificar nuestra 
posición social (como lo hacían los saduceos) 
al negar cualquier esperanza. Nosotros 
somos gestores de esperanza y constructores 
de soluciones de vida. Todas nuestras 
actitudes de muerte, merecen ser revisadas 
para poder manifestar verdaderamente un 
Dios que genera vida. 
 
 
 
 

 

 

. 
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Lc 17,1-6 



  

aquel tiempo, Jesús, cuando hubo acabado de dirigir todas 
estas palabras al pueblo, entró en Cafarnaúm. Se 
encontraba mal y a punto de morir un siervo de un 
centurión, muy querido de éste. Habiendo oído hablar de 
Jesús, envió donde él unos ancianos de los judíos, para 
rogarle que viniera y salvara a su siervo. Estos, llegando 
donde Jesús, le suplicaban insistentemente diciendo: 
«Merece que se lo concedas, porque ama a nuestro 
pueblo, y él mismo nos ha edificado la sinagoga». Iba 
Jesús con ellos y, estando ya no lejos de la casa, envió el 
centurión a unos amigos a decirle: «Señor, no te molestes, 
porque no soy digno de que entres bajo mi techo, por eso 
ni siquiera me consideré digno de salir a tu encuentro. 
Mándalo de palabra, y quede sano mi criado. Porque 
también yo, que soy un subalterno, tengo soldados a mis 
órdenes, y digo a éste: "Vete", y va; y a otro: "Ven", y 
viene; y a mi siervo: "Haz esto", y lo hace». Al oír esto 
Jesús, quedó admirado de él, y volviéndose dijo a la 
muchedumbre que le seguía: «Os digo que ni en Israel he 
encontrado una fe tan grande». Cuando los enviados 
volvieron a la casa, hallaron al siervo sano.  
 
 
Reflexión: 
 
 
Por comparación de las cosas visibles nos acercamos a la 
realidad de las cosas invisibles, así sucede con el 
centurión que tenemos en la escena. Él contaba con 
soldados que estaban bajo sus órdenes y era obedecido 
con prontitud. Desde la experiencia de su poder terreno, 
que manda y las cosas se hacen, cree que una orden de 
Jesús es suficiente para que su soldado sea curado. 
 
La confianza en sí mismo es el trampolín que le lanza a la 
confianza en Jesús, y es que sólo desde la realidad de 



nuestro ser, personas pobladas por la fuerza del Espíritu, 
somos capaces de confiar en los otros siendo esta 
confianza la fuente de toda bendición. 
 
Señor de poder y misericordia que haces con tu poder 
cuanto quieres, te pedimos quieras sanar nuestras 
enfermedades, limpiar nuestros corazones y darnos la paz 
del alma. Te lo pedimos por tu infinita bondad para con los 
hombres. 
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Lc 17,7-10 

FE/SENCILLEZ AUTOSUFICIENCIA: 

Lucas introduce hoy a los doce pidiendo a Jesús un 
aumento de su fe. Una vez más las respuesta de Jesús 
no se mueve en los términos de la pregunta, señal 
inequívoca de que Jesús no comparte el planteamiento 
de los doce, basado en magnitudes de más y de menos: 
más fe, menos fe. Para los doce tener fe es una 
cuestión de cantidad. Jesús, en cambio, no habla de 
cantidad: "Si tuvierais fe como un grano de mostaza". La 
imagen habla por sí sola. El grano de mostaza es 
diminuto como el que más. Para Jesús en la fe no 
cuenta la cantidad, como no cuenta en una planta el 
tamaño de su semilla, que puede incluso ser 
pequeñísimo. 

"Diríais a esa morera: arráncate y plántate en el mar. Y 
os obedecería". La propuesta parece a todas luces 
absurda. Una vez más nos sorprende Jesús con el 
empleo de una paradoja, cuyo sentido, por definición, 



debe resolverse en un terreno que no es el de la 
formulación de los términos. Morera plantada en el mar. 
¡Impensable! ¡Imposible! Pues precisamente esto 
consigue la fe. 

Para Jesús la fe es calidad de vida, talante existencial 
que hace posible lo imposible. Pero este talante puede 
tener el riesgo del engreimiento. Para contrarrestar este 
posible riesgo Lucas contrapone a la paradoja inicial un 
símil tomado del mundo de las relaciones amo-criado. 

Basándose en las relaciones laborales amo-criado en el 
medio agrícola palestinense, el símil concluye con la 
siguiente pregunta retórica: "¿Acaso tenéis que estar 
agradecidos al criado porque ha hecho todo lo 
mandado?" Esta pregunta formula de manera gráfica el 
siguiente principio: cumplir con el deber es una 
obligación, no un derecho. El texto finaliza con la 
aplicación de este principio al caso concreto de los 
apóstoles. La aplicación es, por supuesto, gráfica: 
"somos unos pobres siervos, hemos hecho lo que 
teníamos que hacer". Aun con una fe capaz de hacer 
posible lo imposible, el creyente no es más, ni más 
importante, ni tiene derechos especiales; es lo que tiene 
que ser, creyente. 

Dos actitudes aparecen hoy: la fe y la sencillez. La 
primera da la medida de lo que el cristiano es; la 
segunda de cómo se experimenta. En el evangelio de 
Lucas la fe dice relación al Padre y a su palabra, tal 
como la proclama Jesús. Entra de lleno en el rico campo 
de la comunicación interpersonal. Está hecha de 
apertura al Padre, de sensibilidad para sintonizar con Él, 
de confianza plena en Él. Para el caminante cristiano, el 
Padre es un referente esencial de su vida: habla con Él, 
cuenta con Él, siente con Él. ¿Qué tiene, pues, de 
extraño que, debido a una relación así, pueda 
manifestarse la fuerza del Padre a través del creyente? 



¿Qué tiene de extraño que a través del creyente 
acontezcan las cosas más inesperadas? Pero cuando 
esto sucede, el primer sorprendido es el propio 
creyente, el cual no capitaliza la eficacia de la fe en 
beneficio propio. Existe en cada uno de nosotros una 
tendencia bastante invencible a la autoafirmación, a la 
importancia, a rentabilizar todo lo que hacemos. La 
sencillez cristiana es la contrapartida de esta tendencia. 
Esta sencillez está hecha de capacidad de asombro, de 
experiencia de gratuidad y de espontaneidad. Hay 
personas que andan por la vida con el convencimiento 
consciente o inconsciente de que los demás siempre les 
deben algo, incluyendo entre los demás a Dios. El 
caminante cristiano, hace la vida consciente de que es 
él quien siempre debe algo a los demás, y, por 
supuesto, al Padre. En esto puede consistir la sencillez 
cristiana. 
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El Reino de Dios no se inscribe ya 
en el tiempo de los antiguos, 
observable externamente en los 
signos de la naturaleza, sino en el 
tiempo que define el hombre mismo 
mediante su compromiso con el 
momento presente. 
 



Hasta que llegó Cristo, el hombre 
consideró el tiempo como una 
fatalidad que se le imponía desde 
fuera. Inclusive el judío, que ansiaba 
ya más un tiempo de tipo lineal e 
histórico, seguía concibiendo su 
evolución como una iniciativa 
exclusiva de Dios. Festejar el tiempo 
era conformarse con una evolución 
de la que no se poseían las llaves. 
Con Jesucristo, el primer hombre 
que percibió las eternidad del 
presente porque era Hombre_Dios, 
el hombre festeja su propio tiempo 
en la medida en que busca la 
eternidad de cada instante y la vive 
en la vida misma de Dios. 
 
La vida cotidiana avanza según esto 
al compás de un calendario 
preestablecido; la memoria del 
pasado y los proyectos hacia el 
futuro sólo sirven para contribuir al 
valor de eternidad que se encierra 
en el presente. No existe ningún día 
que haya que esperar más allá de la 
historia; cada día encierra en sí la 
eternidad para quien lo vive en 
unión con Dios. 
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El Reino de Dios no se inscribe ya 
en el tiempo de los antiguos, 
observable externamente en los 
signos de la naturaleza, sino en el 
tiempo que define el hombre mismo 
mediante su compromiso con el 
momento presente. 
 
Hasta que llegó Cristo, el hombre 
consideró el tiempo como una 
fatalidad que se le imponía desde 
fuera. Inclusive el judío, que ansiaba 
ya más un tiempo de tipo lineal e 
histórico, seguía concibiendo su 
evolución como una iniciativa 



exclusiva de Dios. Festejar el tiempo 
era conformarse con una evolución 
de la que no se poseían las llaves. 
Con Jesucristo, el primer hombre 
que percibió las eternidad del 
presente porque era Hombre_Dios, 
el hombre festeja su propio tiempo 
en la medida en que busca la 
eternidad de cada instante y la vive 
en la vida misma de Dios. 
 
La vida cotidiana avanza según esto 
al compás de un calendario 
preestablecido; la memoria del 
pasado y los proyectos hacia el 
futuro sólo sirven para contribuir al 
valor de eternidad que se encierra 
en el presente. No existe ningún día 
que haya que esperar más allá de la 
historia; cada día encierra en sí la 
eternidad para quien lo vive en 
unión con Dios. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

  

16 novembre 2007  
Lc 17,26-37 



  

Reflexiones Bíblicas 
San Lucas 17, 26-37 
Autor: Padre Juan Alarcón Cámara 
S.J 
  
  
En aquel tiempo dijo Jesús a sus 
discípulos: "Como sucedió en los 
días de Noé, así será también en los 
días del Hijo del hombre: comían, 
bebían y se casaban, hasta el día 
que Noé entró en el arca; entonces 
llegó el diluvio y acabó con todos. 
Lo mismo sucedió en tiempos de 
Lot: comían, compraban, vendían, 
sembraban, construían; pero el día 
que Lot salió de Sodoma, llovió 
fuego y azufre del cielo y acabó con 
todos. Así sucederá el día que se 
manifieste el Hijo del hombre. Aquel 
día, si uno está en la azotea y tiene 
sus cosas en casa, que no baje por 
ellas; si uno está en el campo, que 
no vuelva. Acordaos de la mujer de 
Lot. El que pretenda guardarse su 
vida, la perderá; y el que la pierda, la 
recobrará. Os digo esto: aquella 
noche estarán dos en una cama: a 
uno se lo llevarán y al otro lo 
dejarán, estarán dos moliendo 
juntas: a una se la llevarán y a la 
otra la dejaran; estarán dos en el 
campo: a uno se lo llevarán y al otro 
lo dejarán". Ellos le preguntaron: 
"¿Dónde, Señor?" El contestó: 
"Donde está el cadáver se reunirán 
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los buitres".  
 
COMENTARIOS 
 
En el fondo lo que Jesús quiere 
recalcar es que el reino ya está en 
medio de todos, pero hay que saber 
discernirlo e individuar cada uno de sus 
signos en medio de la cotidianidad 
ordinaria. Esto no lo logra todo el 
mundo, ni siquiera sus mismos 
discípulos que lo vienen siguiendo 
desde hace tiempos y que han tenido 
mayores oportunidades de distinguir 
con claridad esa presencia. 
 
Muy pocos son los que logran darse 
cuenta que en su cotidiano vivir hay 
una presencia de reino que está 
invitando, que está actuando. Para que 
quede constancia de ello, para 
demostrar cuánta cerrazón, viene 
todavía otra pregunta: «¿Dónde 
ocurrirá eso, Señor?»; es necesario 
mantener ante todo una actitud de 
atención e insistencia en la oración. 
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Sobre la necesidad de orar siempre 
sin desfallecer jamás, les dijo esta 
parábola:  
 
"Había en una ciudad un juez que no 
temía a Dios ni respetaba a los 
hombres.  
 
Una viuda, también de aquella 
ciudad, iba a decirle: Hazme justicia 
contra mi enemigo.  
 
Durante algún tiempo no quiso; pero 
luego pensó: Aunque no temo a 
Dios ni respeto a los hombres, le 
voy a hacer justicia para que esta 
viuda me deje en paz y no me 



moleste más".  
 
Y el Señor dijo: "Considerad lo que 
dice el juez injusto.  
 
¿Y no hará Dios justicia a sus 
elegidos, que claman a él día y 
noche? ¿Les va a hacer esperar?  
 
Yo os digo que les hará justicia 
prontamente. Pero el hijo del 
hombre, cuando venga, ¿encontrará 
fe en la tierra?".  
 
 
 
 
 
Tal es el poder de la oración. 
Presentamos al mundo ante Dios y, 
puesto así bajo la mirada del Padre, 
es asumido por Él. Echar un puente 
entre el mundo y Dios, entre nuestro 
hoy laborioso y los cumplimientos 
inesperados: tal es la grandeza de la 
oración. 
 
La oración no es un 
sentimentalismo vago, sino una 
función que hay que ejercer. El 
cristiano tiene vocación a la oración: 
tiene que cumplir un oficio. De esta 
manera quedamos investidos de la 
carga de hacer vivir al mundo 
rezando a Dios. 
 
Y esto exige que nos "apeguemos" 
al mundo. Si, por indiferencia, por 



desprecio o por cobardía, nos 
apartamos del mundo y nos 
ponemos al margen de él, ¿cómo 
podríamos consagrar el esfuerzo de 
los hombres y cómo iba Dios a 
hacer justicia? El trabajo de la 
oración nos remite a nuestro oficio 
de artífices de la creación en 
proceso de parto. 
 
La oración de los cristianos aparece 
como la respiración honda que eleva 
al mundo hasta el destino 
prometido: Dios justifica el esfuerzo 
de los hombres. 
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 Hemos llegado a la última etapa de la predicación de 
Jesús, que tiene lugar en Jerusalén y especialmente en 
el templo. Jesús anuncia la destrucción del templo 
porque Israel, como pueblo, ha rechazado al enviado de 
Dios. 

La gente que le está escuchando le pregunta cuándo 
sucederá y cuáles serán los signos que permitan 
adivinar que la destrucción ya es inminente. La 
respuesta va mucho más allá que la pregunta: habla no 
sólo de la destrucción del templo, sino de la segunda 
venida del Hijo del Hombre, pero sin confundir ni poner 
en relación directa lo primero con lo segundo, 
insistiendo en que los discípulos no se dejen engañar 
por quienes se presentan como mesías atribuyéndose la 
autoridad de Jesús y diciendo que han llegado ya los 



últimos tiempos. El evangelista tiene claro que el final no 
vendrá en seguida. 

Las luchas entre los pueblos, las epidemias, el hambre y 
las catástrofes cósmicas pueden verse como presagios 
del fin de los tiempos, pero este fin no tiene por qué 
venir inmediatamente después de estos hechos. Más 
bien se subraya y se prepara a los oyentes de Jesús 
para los tiempos de "antes de todo eso", es decir, para 
los tiempos en que los cristianos deben dar testimonio. 
Seguramente es Lucas quien más subraya este 
testimonio que los cristianos deben dar y que consiste, 
en definitiva, en seguir el mismo camino de Jesús: 
también ellos serán perseguidos de diversos modos por 
el hecho de pertenecer al grupo de sus discípulos ("os 
echarán mano, os perseguirán... os harán comparecer 
ante reyes... os traicionarán"), aunque aquí no se insiste 
demasiado en la muerte violenta como coronación del 
testimonio ("matarán a algunos de vosotros"), puesto 
que no es éste el testimonio normal para la mayoría de 
creyentes. 

El optimismo y la confianza empapan las palabras de 
Jesús: "yo os daré palabras y sabiduría...", "ni un 
cabello de vuestra cabeza perecerá", "salvaréis vuestras 
almas". Al tiempo que Lc escribe su evangelio es testigo 
de que esta Buena Nueva está llegando "a los confines 
de la tierra" (Hch 1.9) entre odios y cárceles, pero sobre 
todo, con la fuerza de la presencia del Señor, que hace 
mantener constantes a los discípulos. 

Testimonio, fe en la asistencia del Señor a sus testigos 
y perseverancia en la lucha y los sufrimientos son 
algunos de los puntos a subrayar en estas últimas 
palabras que Jesús dirige a todo el pueblo. 
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Comentario del Evangelio por 
Simeón: La luz que me coge de la 
mano  
 
Cuando se acercaba a Jericó, un 
ciego estaba sentado al borde del 
camino, pidiendo limosna. Al oír que 
pasaba mucha gente, preguntó qué 
sucedía. Le respondieron que 
pasaba Jesús de Nazaret. El ciego 
se puso a gritar: "¡Jesús, Hijo de 
David, ten compasión de mí!". Los 
que iban delante lo reprendían para 
que se callara, pero él gritaba más 
fuerte: "¡Hijo de David, ten 
compasión de mí!". Jesús se detuvo 
y mandó que se lo trajeran. Cuando 
lo tuvo a su lado, le preguntó: "¿Qué 
quieres que haga por ti?". "Señor, 
que yo vea otra vez". Y Jesús le dijo: 
"Recupera la vista, tu fe te ha 
salvado". En el mismo momento, el 
ciego recuperó la vista y siguió a 
Jesús, glorificando a Dios. Al ver 
esto, todo el pueblo alababa a Dios.  
 
La luz que me coge de la mano 
 
Conocemos el amor que tú nos has 
dado, amor sin límite, indecible, que 



nadie puede abarcar; el amor que es 
luz inaccesible, luz que actúa en 
todo...¿Qué es lo que no hace esta 
luz, qué es lo que no es esta luz? 
Ella es belleza y gozo, dulzura y paz, 
misericordia sin límite, abismo de 
compasión. Cuando la poseo no la 
percibo; sólo la veo cuando se aleja. 
Me echo a correr para retenerla y 
ella se escapa del todo. No sé qué 
hacer y me siento consumido por el 
anhelo. Aprendo a pedir y buscar 
con humildad y entre lágrimas; 
aprendo a no considerar como 
posible aquello que sobrepasa la 
naturaleza, ni considero como 
efecto de mi capacidad y esfuerzo 
humano aquello que proviene 
únicamente de la compasión de Dios 
y de su infinita misericordia... 
Esta luz nos coge de la mano, nos 
fortalece, nos enseña pero ser 
revela huidiza cuando más la 
necesitamos. No viene en nuestra 
ayuda cuando nosotros lo 
queremos- esto sólo es de los 
perfectos-, sino cuando nos 
encontramos turbados y 
completamente agotados. Aparece 
de lejos y se hace sentir en mi 
corazón. Me pongo a gritar hasta 
ahogarme por el deseo de agarrarla, 
pero todo permanece en la noche y 
me quedo con las manos vacías. 
Olvido todo, me siento a llorar, sin 
esperanza de volverla a ver nunca 
más. Cuando cesa el llanto y 
consiento en pararme, entonces, 



misteriosamente, me coge entre sus 
manos y me deshago en lágrimas 
sin saber quien está conmigo 
iluminando mi espíritu de una suave 
luz. 

 

 

. 
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Caminando con el Evangelio de Lucas hoy llegamos a un 
punto en que la iglesia y todas la comunidades y 
programas relacionados con la iglesia deben establecer 
prioridades en sus planes de acción pastoral. En este texto 
Jesucristo nos presenta su plan de acción y el centro de 
sus preocupaciones.  

En primer lugar existe en ese plan de acción una clara 
opción por los excluidos y marginados. Nos podemos 
preguntar porqué Zaqueo tiene tanta interés en ver a 
Jesús. Seguramente este estigmatizado ha escuchado o 
visto él mismo la forma en que Jesús se aproximaba a 
otros excluidos de las celebraciones religiosas. 
Seguramente tenía en mente la forma en que Jesús desafió 
las normas sobre la pureza ritual al tocar a leprosos, 
dejarse tocar en público por mujeres con flujos de sangre, 
que también era una impureza litúrgica, sus 
conversaciones con trabajadoras sexuales y su comer con 
cuanta persona que viviera bajo el estigma religioso. 
Indudablemente Zaqueo tenía noticias de la forma en que 
Jesús construía una comunidad inclusiva y abierta a todos 



aquellos que eran abandonados por los religiosos de su 
tiempo.  

También es llamativa su forma de aproximarse 
pastoralmente a todas estas personas. Es muy atrevido el 
dialogo que establece Jesús con Zaqueo: “levantó Jesús la 
vista y le dijo: -Zaqueo, baja en seguida, que hoy tengo que 
alojarme en tu casa”. Ninguna condición, ninguna 
imposición previa. No le predicó ningún mandamiento, ni 
aún le recordó el séptimo mandamiento   a pesar de que 
Zaqueo pertenecía a una estructura internacional de 
explotación.  

Es interesante como Lutero trata el tema del hurto en el 
comentario del séptimo mandamiento en el Catecismo 
Mayor. Siguiendo una gradación de importancia y una 
secuencia de un sentido de propiedad afirma: “Después de 
tu propia persona y de tu cónyuge, siguen como lo más 
próximo los bienes temporales”. Texto interesante para 
comprender muchas de las relaciones que la Escrituras 
establecen entre sexualidad y propiedad. 

Seguramente Zaqueo no representa al ladrón de gallinas 
sino a los que Lutero llama “salteadores del país y de 
caminos” no a los que son desvalijadores de cofres o 
ladrones clandestinos que roban del peculio, sino a los que 
ocupan un alto sitial, son considerados grandes señores y 
burgueses, honrados y piadosos, y bajo la apariencia del 
derecho asaltan y roban” [1] . En cierta forma Zaqueo 
pertenece a este grupo.  

Jesús toma actitudes realmente revolucionarias con los 
grupos estigmatizados. No solo dirigía su mensaje a ellos y 
ellas, no solo hablaba sino que hacia lo que las palabras 
anunciaban. Eso es proclamar el evangelio: cumplir aquello 
que la Palabra promete y cumplirlas ahora y aquí. Esa es la 
urgencia. Jesús no solo dirige su mensaje a los grupos 
vulnerables al prejuicio religioso y hace de ellos el centro 
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de su misión sino que se les asemeja haciéndose uno de 
ellos y ellas.  

La acción pastoral de las iglesias en la crisis del vih-sida 
también tiene hoy los mismos desafíos. Hacernos uno con 
ellos y ellas sabiendo que las dificultades no vendrán de los 
grupos vulnerables sino de los honorables miembros de 
nuestras comunidades cristianas cuyos objetivos no 
necesariamente son los marginados y grupos vulnerables, 
no solo al vih-sida, sino a todo un sistema social, cultural y 
económico.  

La solidaridad con los marginados en el contexto de el 
sistema globalizador de exclusión y estigmatización  es 
siempre un riesgo y un peligro porque el Evangelio 
proclamado, es decir, anunciado y vivido, es un peligro. Y 
el peligro viene de aquellos que de tan cerca que están de 
Jesús le impiden a los Zaqueos de hoy verlo, acercarse y 
tener comunión con él.  

Las acciones de inclusión, como en este ejemplo, el 
alojarse en casa de una persona excluida y estigmatizada, 
provocan cambios en la vida de los incluidos. Es irónico 
que el nombre de Zaqueo deriva de una palabra hebrea 
que significa puro o íntegro. En la exclusión y la 
marginación esta designación era una ironía. En la 
inclusión se transfigura en una realidad. La actitud de 
cambio en Zaqueo va mucho más allá de la Ley porque el 
Libro del Levítico exigía una suma mucho menor en 
concepto de reparación. Aquel o aquella que se enamora 
de la comunidad inclusiva que anuncia Jesús seguramente 
en su vida abrirá su mente, su corazón y su comunión en 
una dimensión mucho más generosa que cualquier 
mandamiento y aspecto legal. Las acciones de respeto de 
la dignidad del otro o la otra, el querer reparar un daño o el 
ser solidarios con excluidos y marginados no nace del 
temor a un hipotético castigo sino que nace de una visión 
totalmente nueva de un mundo que queremos que sea el 



espacio donde se cumple la voluntad de Dios: justicia para 
todos y todas ahora y aquí.  

Es interesante ver el movimiento de toda esta escena. 
Zaqueo para ver a Jesús se sube a un árbol. Jesús le pide 
que baje y que lo invite a comer en su casa. Y como 
consecuencia de sentirse incluido en el proyecto de Jesús, 
Zaqueo que era bajo se hace espiritualmente el más bajo 
de todos y todas. En el contexto de la crisis del vih-sida, la 
única opción de fidelidad al evangelio y reproducir en 
nuestro compromiso el mismo movimiento debemos 
escuchar a Jesús que nos invita a todos nosotros y 
nosotras que tenemos obstáculos para encontrarnos con 
Jesús, porque sus seguidores nos lo impiden es escuchar 
esa invitación a cenar con los grupos vulnerables y 
hacernos servidores de todas y todas, en especial los más 
marginados.  

Muchas veces nuestras declaraciones sociales o teológicas 
nos hablan de esa opción por los pobres, pero nosotros la 
entendemos solo como un compromiso con pobres limpitos 
y puros, pero si ese pobre es una personas de orientación 
homosexual, si ese pobre es un o una trabajadora sexual, 
si ese pobre es un usuario de drogas ilícitas que continua 
consumiendo, los pobres que tienen conductas sexuales 
diferentes a nuestras opciones,  entonces nuestro 
compromiso y opción se resquebraja. La epidemia del vih-
sida nos invita a optar por aquellos y aquellas por los 
cuales nadie quiere optar. Sólo Jesús tiene el coraje y la 
fuerza de hacer esa opción y hoy nos llama a repetir frente 
a todos esos grupos la misma invitación: “levantó Jesús la 
vista y le dijo: -Zaqueo, baja en seguida, que hoy tengo que 
alojarme en tu casa. 
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Cuando la gente estaba oyendo 
estas cosas añadió una parábola, 
porque él estaba cerca de Jerusalén 
y ellos pensaban que el Reino de 
Dios se manifestaría en seguida. 
Dijo pues: «Un hombre noble 
marchó a una tierra lejana a recibir 
investidura real y volverse. Llamó a 
diez siervos suyos, les dio diez 
minas y 
les dijo: "Negociad hasta mi vuelta". 
Sus ciudadanos le odiaban y 
enviaron una 
embajada tras él para decir: "No 
queremos que éste reine sobre 
nosotros". Al 
volver, recibida ya la investidura 
real, mandó llamar ante sí a aquellos 
siervos a quienes había dado el 
dinero, para saber cuánto habían 
negociado.  
 
Vino el primero y le dijo: "Señor, tu 
mina ha producido diez". Y le dijo: 
"Bien, siervo bueno, porque has 
sido fiel en lo poco ten potestad 
sobre diez 
ciudades". Vino el segundo y dijo: 
"Señor, tu mina ha producido 
cinco". Le 
dijo a éste: "Tú ten también el 
mando de cinco ciudades". Vino el 



otro y dijo: 
"Señor, aquí está tu mina, que he 
tenido guardada en un pañuelo; 
pues tuve 
miedo de ti porque eres hombre 
severo, tomas lo que no depositaste 
y siegas lo 
que no sembraste". Le dice: "Por tus 
palabras te juzgo, mal siervo; 
¿sabías 
que yo soy hombre severo, que 
tomo lo que no he depositado y 
siego lo que no he sembrado? ¿Por 
qué no pusiste mi dinero en el 
banco? Así, al volver yo lo 
hubiera retirado con los intereses". 
Y dijo a los presentes: "Quitadle la 
mina 
y dádsela al que tiene diez". 
Entonces le dijeron: "Señor, ya tiene 
diez minas". "Os digo a todo el que 
tiene se le dará, pero al que no tiene 
hasta lo que tiene se le quitará"». 
 
Comentarios de Marcel Bastin: 
 
transmitir, arriesgar... Nuestra 
fidelidad no tiene nada que ver con 
la buena conservación de un 
patrimonio. Nuestra fidelidad no se 
reduce a velar a los muertos y 
alimentar recuerdos. Es algo muy 
distinto de un mecanismo bien 
engrasado de la memoria. La 
fidelidad es un riesgo: ¡es una 
fidelidad en pie! 
 
Somos infieles cuando escondemos 



la Palabra bajo el peso de las 
costumbres, de los hábitos, bajo 
una minucia exagerada o un control 
esterilizante. Somos infieles cuando 
la Palabra ya no es un grito, un 
deseo que hace surgir la vida. 
Cuando el temos nos frena en vez 
de movernos a buscar nuevos 
caminos para el Evangelio. Cuando 
la justicia y el amor, la verdad, la 
reconciliación y la paz siguen 
siendo palabras sin alma, aunque se 
repita fielmente que son principios 
de vida. 
 
Hay que arriesgar, porque el Reino 
está por entero en la semilla. Y la 
semilla tiene siempre sabor a riesgo 
y a aventura, sabor a vida. 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

  

22 noviembre 2007  
Lc 19,41-44 

   

 
  



  
Y cuando se acercó, al ver la ciudad, 
lloró sobre ella, diciendo: «¡Si 
conocieras también tú en este día lo 
que te lleva la paz!; sin embargo, 
ahora está oculto a tus ojos. Porque 
vendrán días sobre ti en que no sólo 
te rodearán tus enemigos con vallas, 
y te cercarán y te estrecharán por 
todas partes, sino que te aplastarán 
contra el suelo a ti y a tus hijos que 
están dentro de ti y no dejarán en ti 
piedra sobre piedra, porque no has 
conocido el tiempo de la visita que 
se te ha hecho». 
 
Dios único y verdadero, 
 
Tú nos llamas hijos tuyos; 
 
desenmascara nuestros apegos 
engañosos 
 
y denuncia nuestras ilusiones. 
 
Reúnenos mediante tu palabra: 
 
que nos sea dulce 
 
adherirnos a Ti 
 
por los siglos de los siglos 
 
 
 
 
 
 



 
 

 

 
 
 

 

23 noviembre 2007  
Lc 19,45-48 

   

Entró en el Templo y comenzó a 
expulsar a los que vendían 
diciéndoles: «Está escrito: Mi casa 
será casa de oración. Pero vosotros 
habéis hecho de ella una cueva de 
ladrones». Y enseñaba todos los 
días en el Templo. Pero los 
príncipes de los sacerdotes y los 
escribas intentaban acabar con él, lo 
mismo que los jefes del pueblo, pero 
no encontraban cómo hacerlo, pues 
todo el pueblo estaba pendiente 
escuchándole. 
 
 
 
«Mi casa será Casa de oración». 
 
Jesús habla del Templo para 
denunciar lo que los hombres han 
hecho de él: una casa hecha a la 
medida de los hombres. 
 



Nuestra casa es nuestro hogar, el 
lugar donde nos encontramos a 
nosotros mismos, es decir, donde 
dejamos caer nuestras caretas para 
ser lo que somos. Nuestra casa es 
nuestra vida. Y la hemos arreglado a 
nuestra manera, a nuestra medida. 
 
«Mi Casa será Casa de oración». 
Esta es la decisión del cristiano. Su 
vida no le pertenece: ¡ya no es 
dueño en su propia casa! Su casa se 
ha convertido en la morada de Dios. 
«Mi Casa es Casa de oración», y la 
oración es creación. 
 
Mi vida ha de ser un largo 
aprendizaje de la libertad, dentro 
mismo de mis propias torpezas. En 
vez de ser el refugio en que me 
repliego sobre mis seguridades, mi 
vida, en la decisión de mi fe, se abre 
a lo inesperado. Como hace el 
alfarero, haciendo surgir una forma 
inesperada del barro compacto tras 
un largo aprendizaje de sus manos, 
después de haber ido madurando 
lentamente en su interior lo que 
quiere dar a luz. 
 
Mi casa será casa de oración, y la 
oración es confianza, abandono a la 
palabra de gracia. Cuando ha dejado 
el trapecio y se lanza al vacío de una 
trayectoria bella y peligrosa, el 
acróbata se despliega y se ofrece a 
las dos manos extendidas, abiertas 
allá abajo, que le van a permitir 



elevarse con gracia de nuevo hacia 
la cúspide. Mi vida, en vez de 
encerrarse en las paredes estrechas 
de una morada pequeña, se 
arriesgará a mirar hacia el cielo y 
hacia esas dos manos extendidas 
que me llaman. 
 
«Mi Casa será Casa de oración». En 
vez de estar construida a la medida 
de nosotros mismos, nuestra vida 
se abrirá al poder del Padre: «Si el 
Señor no construye la casa, en vano 
se esfuerzan los constructores". 
Nuestra vida, en vez de ser tan sólo 
una vida humana, se convierte 
entonces, por gracia, en una vida 
consagrada, en un templo santo: 
«¿No sabéis que sois el Templo de 
Dios?». 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

24 noviembre 2007  
Lc 20,27-40 



  

Comentario del Evangelio por San 
Paciano : “La vida es Cristo”  
 
Se le acercaron algunos saduceos, 
que niegan la resurrección, y le 
dijeron: "Maestro, Moisés nos ha 
ordenado: Si alguien está casado y 
muere sin tener hijos, que su 
hermano, para darle descendencia, 
se case con la viuda. Ahora bien, 
había siete hermanos. El primero se 
casó y murió sin tener hijos. El 
segundo se casó con la viuda, y 
luego el tercero. Y así murieron los 
siete sin dejar descendencia. 
Finalmente, también murió la mujer. 
Cuando resuciten los muertos, ¿de 
quién será esposa, ya que los siete 
la tuvieron por mujer?". Jesús les 
respondió: "En este mundo los 
hombres y las mujeres se casan, 
pero los que sean juzgados dignos 
de participar del mundo futuro y de 
la resurrección, no se casarán. Ya 
no pueden morir, porque son 
semejantes a los ángeles y son hijos 
de Dios, al ser hijos de la 
resurrección. Que los muertos van a 
resucitar, Moisés lo ha dado a 
entender en el pasaje de la zarza, 
cuando llama al Señor el Dios de 
Abraham, el Dios de Isaac y el Dios 
de Jacob. Porque él no es un Dios 
de muertos, sino de vivientes; 
todos, en efecto, viven para él". 
Tomando la palabra, algunos 



escribas le dijeron: "Maestro, has 
hablado bien". Y ya no se atrevían a 
preguntarle nada.  
“La vida es Cristo” 
 
Ya no estamos sujetos a la muerte. 
Aun cuando nuestro cuerpo será 
destruido, viviremos en Cristo, 
como él mismo ha dicho: “El que 
cree en mí, aunque haya muerto, 
vivirá.” (Jn 12,25) Podemos estar 
ciertos –el mismo Señor es testigo- 
que Abrahán, Isaac, Jacob y todos 
los santos de Dios viven. A 
propósito de ellos el Señor ha dicho: 
“Todos viven, porque Dios es Dios 
de vivos y no de muertos.” Y el 
apóstol dice de sí mismo: “Porque 
para mí la vida es Cristo y morir 
significa una ganancia...; deseo la 
muerte para estar con Cristo que es 
con mucho lo mejor” (Fl 1,21-23)  
 
Esto es lo que creemos, hermanos 
míos, y “si nuestra esperanza en 
Cristo no va más allá de esta vida, 
somos los más miserables de todos 
los hombres.” (1Cor 15,19). Podéis 
constatar con facilidad que para los 
animales domésticos, los salvajes y 
para los pájaros, la vida de este 
mundo es más o menos largo como 
la nuestra. Lo que es propio de la 
persona humana es que Cristo le ha 
dado su Espíritu, es decir, la vida 
eterna, a condición que 
renunciemos desde ahora al pecado. 
Porque la muerte es fruto del 



pecado y es vencida por la virtud. La 
vida se destruye por el pecado y se 
conserva por la virtud. “En efecto, el 
salario del pecado es la muerte, 
mientras que Dios nos ofrece como 
don la vida eterna por medio de 
Cristo Jesús, nuestro Señor.” (Rm 
6,23) 
 

 

  

25 noviembre 2007  
Lc 23,35-43 

Los saduceos eran miembros de un partido muy influyente 
dentro del pueblo judío y no aceptaban la idea de la 
resurrección. En la lectura de hoy, trataron de usar una 
historia absurda para ridiculizar la creencia en la 
resurrección de los muertos. Al cuestionar a Jesús en 
público, lo forzaron a ponerse de parte de ellos o a quedar 
como un tonto aceptando una situación inverosímil. La ley a 
la que se referían se encuentra en Deuteronomio 25, 5-10 y 
Ruth 3,9-4,12, pero al igual que otras prescripciones 
legalistas, son absurdas cuando se toman „literalmente‟. 
Como el propósito fundamental de esta ley era asegurar la 
continuidad del apellido, Jesús les indica que este 
argumento es ilógico en la vida celestial, pues allí, al no 
haber muerte, ¡no hay razón para la procreación! Jesús 
también les enseña que aún Moisés creyó en la 
resurrección pues habló de Abraham, Isaac y Jacob „vivos‟ 
delante de Dios. 

Tres ideas importantes de la lectura: 

 Los saduceos trataron de aplicar conceptos 
humanos al misterio de la resurrección. Eran 



incapaces de imaginarse una vida diferente a la 
terrena.  
 La vida eterna de la resurrección y la existencia 
humana son dos realidades diferentes.  
 Dios es el Dios de los vivos y la relación de amor 
que tiene con nosotros no terminará con la muerte 
corporal.  

Para la reflexión: 
Después de una pausa breve para reflexionar en silencio, 
comparta con otros sus ideas o sentimientos. 

1. ¿Crees en la resurrección? ¿Cómo afecta tu vida 
esta creencia? Explica.  
2. ¿Has tratado alguna vez de ridiculizar a alguien 
haciéndole preguntas absurdas en público?  

   

 

  

26 noviembre 2007  
Lc 21,1-4 

   

 
  
  
En aquel tiempo, alzando Jesús los 
ojos, vio unos ricos que echaban 
donativos en el cepillo del templo; 
vio también una viuda pobre que 
echaba dos reales, y dijo: "Sabed 
que esa pobre viuda ha echado más 
que nadie, porque todos los demás 
han echado de lo que les sobra; 



pero ella, que pasa necesidad, ha 
echado todo lo que tenía para vivir". 
 
---------------------------- 
 
La viuda del evangelio que hoy 
escuchamos simboliza aquella porción 
del Israel que entró en la dinámica de 
Jesús, que está dispuesto a dar, a 
darse, a entregarse con lo que tiene a 
la causa del reino del Padre. Esos que 
dedican tiempo desinteresadamente en 
nuestras obras nos evangelizan con su 
generosidad, y especialmente ellas que 
no escatiman nada para que la obra 
del reino continúa su marcha, ¿captan 
esas personas nuestra atención como 
aquella viuda a Jesús, y nos dejamos 
interpelar realmente por ellas? 

 

27 noviembre 2007  
Lc 21,5-11 

  

 

Comentario del Evangelio por San 
Gregorio de Nisa : Todos os 
odiarán.  
 
Pero antes de todo eso, los 
detendrán, los perseguirán, los 
entregarán a las sinagogas y serán 
encarcelados; los llevarán ante 
reyes y gobernadores a causa de mi 
Nombre, y esto les sucederá para 



que puedan dar testimonio de mí. 
Tengan bien presente que no 
deberán preparar su defensa, 
porque yo mismo les daré una 
elocuencia y una sabiduría que 
ninguno de sus adversarios podrá 
resistir ni contradecir. Serán 
entregados hasta por sus propios 
padres y hermanos, por sus 
parientes y amigos; y a muchos de 
ustedes los matarán. Serán odiados 
por todos a causa de mi Nombre. 
Pero ni siquiera un cabello se les 
caerá de la cabeza. Gracias a la 
constancia salvarán sus vidas.  
 
Todos os odiarán. 
 
 
Si el don de Dios al mundo que es 
su Hijo enviado al mundo es tan 
excelente, fruto de la gran dignidad 
de Dios ¿por qué tardó tanto en 
conceder este beneficio? Sí, porque 
cuando el mal en el mundo todavía 
estaba en sus principios ¿por qué 
Dios no acabó de raíz con su 
desarrollo ulterior? A esta objeción 
se puede responder en breve 
diciendo que es la sabiduría, la 
providencia de Dios, el bien por 
naturaleza que ha diferido este don. 
En efecto, así como el médico 
espera que el mal que se está 
incubando en el cuerpo se 
manifieste al exterior para poder 
aplicar el remedio, así, una vez que 
la enfermedad del pecado se había 



apoderado de la humanidad, el 
Médico del universo esperaba que 
no quedara oculta o disimulada 
ninguna forma de perversidad.  
Esta es la razón por qué Dios no 
aplicó en seguida después de la 
envidia de Caín y del asesinato de 
Abel, el remedio al mundo caído en 
pecado... Fue cuando el vicio llegó a 
su culminación, cuando no quedó ya 
ninguna perversidad humana por 
realizarse que Dios puso el remedio 
a la enfermedad que ya no estaba en 
sus principios sino que se hallaba 
en pleno desarrollo. Así el remedio 
divino llegó a todas los males de la 
humanidad enferma. .. 
Entonces ¿por qué la gracia del 
evangelio no se extendió enseguida 
sobre todos los hombres? 
Ciertamente, la llamada de Dios se 
dirige a todos por igual, sin 
distinción de condición, ni de edad 
ni de raza... Pero aquel que tiene en 
sus manos la libre disposición del 
universo ha llevado hasta el extremo 
el respeto por el hombre. Permite 
que cada uno de nosotros tengamos 
nuestro dominio propio, donde 
somos amos nosotros mismos: es la 
voluntad, la facultad que rechaza la 
esclavitud, que permanece libre, 
fundada sobre la autonomía de la 
razón. La fe está pues, a la libre 
disposición de los que reciben el 
anuncio del evangelio. 
 



 
 

 

  

28 noviembre 2007  
Lc 21,12-19 

 

  
  
"Pero antes de todo esto, os 
echarán mano, os perseguirán, os 
llevarán a las sinagogas y a las 
cárceles y os harán comparecer ante 
los reyes y los gobernadores por 
causa mía.  
 
Esto os servirá para dar testimonio.  
 
No os preocupéis de vuestra 
defensa, pues yo os daré un 
lenguaje y una sabiduría que no 
podrán resistir ni contradecir todos 
vuestros adversarios.  
 
Hasta vuestros padres, hermanos, 
parientes y amigos os entregarán, e 
incluso harán que maten a algunos 
de vosotros.  
 
Todos os odiarán por causa mía.  
 
Pero ni un cabello de vuestra cabeza 
perecerá.  
 



Con vuestra perseverancia salvaréis 
vuestras vidas".  
 
 
 
Escribir que, como si se tratara de 
un faro, la venida de Jesús ilumina 
el desarrollo de la historia, es repetir 
de otra forma el oráculo de Simeón 
relativo al signo de contradicción. A 
la luz de esta venida, Lucas vuelve a 
leer el destino de la Iglesia y el de 
Jerusalén. 
 
Primero, el de la Iglesia que se 
enfrenta con una persecución 
desencadenada contra ella por los 
judíos que, después de la caída de 
Jerusalén, han tomado conciencia 
más viva de su identidad propia y 
del peligro que representan los 
cristianos. El cuadro trazado por 
Lucas es un resumen del que nos 
pinta el libro de los Hechos; por 
tanto, es preciso mirarlo a la luz de 
la esperanza que había hecho nacer 
en el corazón de los cristianos la 
difusión de la Buena Nueva en la 
capital misma del imperio. La 
exhortación termina con una 
llamada a la perseverancia. Se trata 
de superar lo que, a los ojos del 
evangelista, constituye la prueba 
suprema : desconfiar de la salvación 
de Dios. 

 



29 noviembre 2007  
Lc 21,20-28 

   

Comentario del Evangelio por San 
Gregorio Magno : “Cobrad ánimo y 
levantad la cabeza, porque se acerca 
vuestra liberación.”  
 
Cuando vean a Jerusalén sitiada por 
los ejércitos, sepan que su ruina 
está próxima. Los que estén en 
Judea, que se refugien en las 
montañas; los que estén dentro de 
la ciudad, que se alejen; y los que 
estén en los campos, que no 
vuelvan a ella. Porque serán días de 
escarmiento, en que todo lo que 
está escrito deberá cumplirse. ¡Ay 
de las que estén embarazadas o 
tengan niños de pecho en aquellos 
días! Será grande la desgracia de 
este país y la ira de Dios pesará 
sobre este pueblo. Caerán al filo de 
la espada, serán llevados cautivos a 
todas las naciones, y Jerusalén será 
pisoteada por los paganos, hasta 
que el tiempo de los paganos llegue 
a su cumplimiento. Habrá señales en 
el sol, en la luna y en las estrellas; y 
en la tierra, los pueblos serán presa 
de la angustia ante el rugido del mar 
y la violencia de las olas. Los 
hombres desfallecerán de miedo por 
lo que sobrevendrá al mundo, 
porque los astros se conmoverán. 
Entonces se verá al Hijo del hombre 



venir sobre una nube, lleno de poder 
y de gloria. Cuando comience a 
suceder esto, tengan ánimo y 
levanten la cabeza, porque está por 
llegarles la liberación".  
 
“Cobrad ánimo y levantad la cabeza, 
porque se acerca vuestra 
liberación.” 
 
Los que aman a Dios se regocijan al 
ver llegar el fin del mundo, porque 
encontrarán pronto aquella patria 
que aman, cuando haya pasado 
aquel mundo al que no se sienten 
apegados. Quiera Dios que ningún 
fiel que desea ver a Dios se queje de 
las pruebas de este mundo, ya que 
no ignora la caducidad de este 
mundo. En efecto, está escrito: “El 
que ama a este mundo es enemigo 
de Dios”. Aquel, pues, que no se 
alegra de ver llegar el fin de este 
mundo es su amigo y por lo tanto, 
enemigo de Dios 
No será así entre los fieles, entre 
aquellos que creen que hay otra vida 
y que manifiestan por sus obras que 
la aman... ¿Qué es esta vida mortal 
sino un camino? Mirad, hermanos, 
¡qué locura la de agotarse en este 
camino sin querer llegar al término! 
Pero el evangelio nos llama a gritos: 
“El Reino de Dios está cerca.” 
Incluso si el evangelio no nos lo 
dijera, el mismo mundo nuestro nos 
lo confirma a voces. Sus ruinas son 
su voz. Víctima de tantos desastres 



está privado de su gloria y parece 
que nos muestra que otro Reino 
tiene que llegar pronto. Para los que 
aman este mundo se les vuelve 
amargo; sus ruinas proclaman que 
no hay que amarle por él mismo...Si, 
pues, el mundo se deshace y 
nosotros lo abrazamos con nuestro 
amor, vamos a ser aniquilados con 
él... Hermanos, está cerca el fuego 
que lo va a devorar... ¡Saquemos el 
provecho que podamos!  
 
 
 
 

 

 

 

30 noviembre 2007  
Mt 4,18-22 

La llamada de estas dos parejas de hermanos será el 
paradigma de toda llamada en Mt. Jesús camina junto al 
lago/mar de Galilea, en la frontera marítima con los pueblos 
paganos. Esta localización ilumina la escena: los hombres 
que habrá que pescar serán lo mismo judíos que paganos. 
Ve a dos hermanos, y Mt insiste en este vínculo de 
hermandad. Se tiene aquí una alusión a Ez 47,13s, donde 
se anuncia el futuro reparto de la tierra a partes iguales; la 
expresión original para indicar la igualdad está muy 
próxima de la usada por Mt: «cada uno como su hermano». 
La insistencia, pues, en el vínculo de hermandad (más 
acusado aún que en Mc 1,16-21a) indica que la nueva 
tierra prometida, «el reinado de Dios» anunciado por Jesús 



inmediatamente antes (4,17), será herencia o patrimonio 
común de todos sus seguidores, sin privilegio alguno. Los 
hermanos son designados por sus nombres, Simón y 
Andrés, pero el primero lleva ya una adición: «al que llaman 
'Piedra' (Pedro)». No se indica que haya sido Jesús quien 
le ha dado tal sobrenombre (cf. 16,18). 

  
vv. 19-20: Les dijo: 
-Veníos conmigo y os haré pescadores de hombres. 
20

Inmediatamente dejaron las redes y lo siguieron. 
 La invitación de Jesús a los dos hermanos se expresa 

con la frase «Veníos detrás de mí» (cf. Mc 1,17.20); la 
expresión se encuentra en boca de Eliseo en 2 Re 6,19; 
por otra parte, la fórmula «irse» o «seguir tras él» aparece 
repetidamente en la escena de la llamada de Eliseo por el 
profeta Elías (1 Re 19,19-21). Jesús se presenta, por tanto, 
como profeta y su llamada promete la comunicación a sus 
seguidores del Espíritu profético. Por otra parte, el oficio de 
los hermanos (pescadores) y la metáfora de Jesús «pes-
cadores de hombres» aluden a Ez 47,10, donde se utiliza 
también la metáfora de los pescadores que recogerán una 
pesca abundante. El texto griego de los LXX pone este 
pasaje en relación con Galilea (Ez 47,8). La mención 
anterior del mar/lago, la del oficio de pescadores y la 
metáfora usada por Jesús esclarecen el significado de la 
frase: Jesús llama a una misión profética, que pretenderá 
atraer a los hombres, tanto judíos como paganos (el mar 
como frontera), y cuyo éxito está asegurado. La respuesta 
de los dos hermanos es inmediata. Aparece por primera 
vez el verbo «seguir», que, referido a discípulos, indicará la 
adhesión a la persona de Jesús y la colaboración en su 
misión. A los que lo siguen, Jesús no pide «la enmienda» 
(4,17); la adhesión a su persona y programa supera con 
mucho las exigencias de aquélla; comporta una ruptura con 
la vida anterior, un cambio radical, para entregarse a 
procurar el bien del hombre. 

  



vv. 21-22: Pasando adelante vio a otros dos 
hermanos: a Santiago y a Juan, hijos de Zebedeo, que 
estaban en la barca poniendo a punto las redes, con 
Zebedeo, su padre. Jesús los llamó. 

22
Inmediatamente 

dejaron la barca y a su padre y lo siguieron.  
La segunda escena se describe más escuetamente 

que la primera, pero tiene el mismo significado. Estos dos 
hermanos están unidos no sólo por su vínculo de 
hermandad, sino también por la presencia de un padre 
común. En el evangelio, «el padre» representa la 
autoridad que transmite una tradición. Jesús no ha tenido 
padre humano, no está condicionado por una tradición 
anterior; sus discípulos abandonan al padre humano; en 
lo sucesivo, como Jesús mismo, no deberán reconocer 
más que al Padre del cielo (23,9). 

 
El apóstol Andrés, humilde pescador de Galilea, deja 

sus redes para ser pescador de hombres. Es también el 
discípulo de Juan Bautista, que apenas descubre a Jesús, 
va detrás de él y se queda con él todo el día. Este 
encuentro es tan importante para él, que se acuerda hasta 
de la hora: "era más o menos las 4 de la tarde" (Jn 1, 39). 
Andrés llama a su hermano Simón Pedro y confiesa a 
Jesús como Mesías (Jn 1, 40-41). Forma con Pedro, 
Santiago y Juan el núcleo de los 12 Apóstoles, a los únicos 
que Jesús revela su visión apocalíptica de la historia (Mc 
13). Posiblemente también es un núcleo importante en la 
misión apostólica en el mundo griego. Andrés, según el 
significado de su nombre, es "el varón", el nuevo "adán", 
que representa la vocación de la humanidad.  

 

 

  

  



  

 


